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doctrina y  estilo de Jo­
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en fervor y emoción : 
dentro de la Patria, a : 
los españoles del ex- • 
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P U B L I C O S  A Z O T E S
¿Quien creería que para hcmrar al Perú e ilxistraHo con los esplendo­

res de toda la cultura de hoy hiera necesario azotar públicamente a la ver­
dad histórica y a la Lógica? Pues siendo ello increíble, toda esa trágica 
escena tuvo lugar en un acto público y solemne con asistencia de persona­
jes ilustres, en la sala de una gran biblioteca nacional, para glorificar la 
memoria de un hombre que fue mentor de la Ind^endenda de América, 
pero tan vehemente e ‘‘inexwable*’ contra los adversarios, que manejó con­
tra ellos la pluma y el hierro en tiempo de paz, y a hierro murió en una os­
cura calle de Lima. ^

Seamos leales y respetuosos con la verdad. Pudo haber sido glorifi­
cado el gran agitador argentino de la Independencia, Monteagudo, por su 
cultura no vulgar, por su talento pod^oso, por su patriotismo vehemente, 
sin haber herido a la verdad, ni haber escarnecido a la Historia, ni haber 
ultrajado méritos seculares que todo el mundo reconoce. Pero no fue así; 
y se azotó a la verdad histórica, afirmando sin reparo alguno que toda la 
educación colonial de América no fué otra cosa que ‘ ŝuperstición e igno- 
ruicia’\ Así se juzga la labor de la Madre Patria que en tres «glos formó, 
de gentes idólatras, veinte naciones iluminadas y esdarecidas con la luz del 
Evangelio y de la civilización ocddmtal.

Se azotó a la Lógica, denigrando una civilización cuyos frutos ma­
duros y sazonados son aquellos mismos hombres que se ensalzan hasta la 
apoteosis de la gloría. ¿De dónde vini^tm todos los héroes de la Indepen­
dencia de la América hispana y todas las Imnbneras de sus nuevas Repúbli­
cas? ¿Acaso dd polo Norte o de la Australia?

Y se azotó también a la cortesía int^^ckmal, derramando el acíbar 
yu rancio de la leyenda negra en la copa de sincera y cordisJ amistad que 
boy mismo se brindan, felizmente, el pueblo peruano y su Madre Patria, 
resucitada y trlóriosa.

Callamos los nombres de los que creyendo ser patriotas, fueron injus 
tos con la verdad; pero alzamos la voz contra el error, y más aún cuando 
e éste lo acompaña la injusticia. Y  si de hombres es el «rar, de cabaHeros 
es rectificar los yerros.

¿ i  U a 4 Í a d c ^  d e  í m  d e

Nuestros lectores tuvieron oportu- j con g reg ó  una m ultitud inm ensa de to 
namente noticias cablegráficas del da  la región  que, recog id a  y  em ocion a ­

da, asistió a los actos.
Para presidirlos, se trasladaron a la 

ciudad levantina el Presidente de la 
Junta Política de Falange y Ministro 
de la Gobernación, Sr. Serrano Suñer, 
los Ministros de Educación Nacional, 
Sr. Ibáñez Martín, de Obras Públicas, 
Sr. Peña y los Ministros sin cartera 
General Muñoz Grande y Sr. Game- 
ro del Castillo. Acudieron también los 
miembros de la Junta Política, nume­
rosos componentes del Consejo Nacio­
nal de Falange Española Tradiciona- 
lista y de las J. O. N. S. y más de

pf

traslado de los restos de José Anto­
nio, realizado en forma sin preceden­
tes, por su inusitada solemnidad y 
monumental grandeza. En nuestros 
canjes que, por una inexplicable de­
ficiencia postal, están llegando con 
escandaloso retraso, leemos ahora con 
más detalles el desarrollo de la con­
movedora ceremonia, a la que fue­
ron agregados nuevos ritos, dada la 
singularidad del caso.

He aquí la narración del traslado 
de los restos de nuestro llorado Jo­
sé Antonio, desde la cárcel de A li­
cante, donde yacían desde el 19 de 
noviembre de 1936, en cuya maña­
na fuera asesinado vilmente, por los 
enemigos de España, hasta el Mo­
nasterio de El Escorial, donde el 
fervor del alma española, redimida 
por el sublime sacrificio del profeta, 
filó a sus restos eterno y cristiano 
descanso a la sombra del Imperial 
Monasterio:

, El d om in go  19 de n ov iem bre , se- 
 ̂mdo para com enzar la cerem onia, to - 

j  ̂ España gu ard ó  luto p on ien d o  en 
edificios co lgadu ras con  crespones 

^egros y  las banderas a m edia  asta. 
^  las iglesias d e  to d o  el país se ce- 
®t>raron funerales y  en A lican te  se

 ̂y de las J. O. N. S., que le rendía el 
I honor de su guardia.

Apenas hecho el día 20 se celebró 
en la Colegiata de San Nicolás una 
solemne Misa de réquien y acto segui­
do la Junta Política de Falange, pre­
sidido por el Sr. Serrano Suñer, se h.'- 
zo cargo de los resto» de José A nto­
nio para comenzar la marcha que ha 
de terminar en El Escorial.

Más de doscientas mil personas se 
apiñaban para presenciar el cortejo. 
Los buque» de guerra surtos en el 
puerto volvieron a testimoniar f;l ho­
menaje de l2is salvas guerreras y ante 
la silenciosa multitud, desde la cubier­
ta del “ Júpiter”  se gritó por altavoz 
el nombre de José Antonio, al que 
respondió la voz imponente del pue­
blo con eco grandioso, su "i Presen­
te!” .

Llegado el cortejo frente a la cár­
cel donde José Antonio Primo de Ri­
vera fué asesinado — que hoy se lla­
ma “ Casa de José Antonio” — , la Sec­
ción Femenina de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S. le 
rindió un particular homenaje ponien­
do sobre el féretro un paño negro bor­
dado en OTO.

Ya la Junta Política se despidió del 
cadáver, que recibieron en sus hom­
bros huestes de la Falange y bajo el 

' claro sol levantino, prosiguió carrete­
ra adelante la procesión fúnebre que 
va proclamándonos el triunfo del sem­
brador de la Nueva España.

Primero por tierras de Alicante —  
Elda, Sax. Villena—  hasta última ho­
ra del día 2 1. en que la comitiva hi­
zo su entrada en el histórico pueblo 
de Almansa, ya en la provincia de 
Albacete, en las llanuras inmensas de 
la Mancha, el cortejo ha seguido de 
día y de noche su camino escoltado 
por millares de campesinos y lugare­
ños que van llegando desde los pue­
blos próximos hasta la carretera para 
acompañar el cadáver algunos kilo- 
metros.

En la ciudad de Albacete y en los 
’̂ ueblos que el cortejo ha atravesa­
do, la población entera ha acudido a 
rendir su devoto homenaje: en las i- 
glesias se han celebrado honras fúne­
bres y las campanas han ido da.udo 
testimonio, con su triste doblar, del 
dolor de toda España.

Al finalizar la semana, el sábado 
día 25, el cortejo había entrado en 
el pueblo de el Prevencio, ya en la 
provincia de Cuenca.
EL ENTIERRO DEL FUNDADOR DE 

FALANGE ESPAÑOLA EN EL 
ESCORIAL

El cortejo fúnebre que conduciendo200 camisas viejas, que con José A n­
tonio compartieron los rigores de los 'Jos restos de José Antonio había cru- 
días primeros de la Falange. zado las tierras de Alicante y de la

El día 19, a primera hora de la tar- Mancha en la primera semana de su 
de, en presencia de altos jerarcas del caminar, atravesó luego, entre la e- 
Movimiento, se llevó a cabo la exhu- moción de las multitudes y el home- 
mación de los restos de José Antonio 
que reposaban en el cementerio de 
Alicante, y mientras tanto las baterías 
de la ciudad lanzaron al aire las sal­
vas de ordenanza.

El cadáver fué conducido a hom­
bros hasta la Colegiata de San Nico­
lás y allí quedó en el centro de la na­
ve, durante toda la noche, entré el 
rumor de plegarias y el fiel acompa­
ñamiento de Falange Tradicionalista

naje de los pueblos, tierras de las pro­
vincias de Cuenca y de Toledo has­
ta llegar a la de Madrid el 28 de no­
viembre. Recibido el homenaje de 
Aranjuez — el magnífico sitio real—  
la comitiva cruzó los lugares teatro 
de la guerra — la cuesta de la Reina. 
Pinto, Valdemoro, el Cerro de los A n ­
geles a la derecha—  hasta llegar a 
primera hora del día 29 a las puer­
tas de Madrid.

El paso a través de la capital se­
ñala el punto culminante del home­
naje, sólo igualado! por la emoción su­
prema de dar reposo a los restos de 
José Antonio en la imperial basílica 
dé El E.scorial.

Una inmensa multitud, recogida y 
emocionada, a todo lo largo del re­
corrido; los balcones pregonando el 
luto de la ciudad con sus crespones ne­
gros, todos los trabajos interrumpidos, 
la circulación suspendida; por todas 
partes silencio y recogimiento como 
testimonio de la comunidad de anhe­
los con el espíritu de aquél que había 
entregado su vida por el amor a Es­
paña.

En el Puente de la Princesa, la en­
trada de la ciudad, la Falange ma­
drileña se hizo cargo de los restos 
de José Antonio mientras descargas 
de fusiles y de artillería les rendían 
su homenaje. Atravesando el Paseo 
del Prado, la calle de Alcalá y la 
Gran Vía, llegó el cortejo a la Plaza 
de España, donde esperaba el G o­
bierno en pleno con la Junta Política 
y numerosos consejeros de Falange 
Española Tradicionalista y de las J. O. 
N. S. Organizóse la comitiva bajo la 
presidencia de las primeras autorida­
des de la nación, mientras las baterías 
emplazadas en las ruinas del Cuartel 
de la Montaña volvían a rendir el ho­
menaje de las salvas guerreras. A l pa­
sar la comitiva ante la Cárcel M ode­
lo, la Sección Femenina entonó el “ De 
profundis”  e inmediatamente desfila­
ron ante le cadáver y las autoridades 
las milicias de Falange Española Tra­
dicionalista y de las J. O. N. S. Un po­
co más adelante, en la Ciudad Univer­
sitaria, donde permanecen vivos los 
testimonios del heroísmo de las fuer­
zas nacionales sitiadoras de Madrid, 
los estudiantes rindieron también su 
tributo de homenaje a José Antonio.

Comenzaba la tarde cuando el cor­
tejo recorría ya la carretera de El Es­
corial y durante toda la noche y la 
mañana siguiente prosiguió el camino, 
mientras al Escorial acudían millares y 
millares de falangistas, llegados de to­
da España para asistir al momento de 
dar sepultura a los restos de José A n­
tonio.

Llegó la comitiva a El Escorial a las 
cuatro de la tarde y en la Casita del 
Príncipe, a la entrada del real sitio, 
esperaba la Junta Política de Falange 
Española, que se hizo cargo del cadá­
ver para realizar la última etapa del 
recorrido. Los monjes de! Monasterio 
abrían camino procesionalmente. La 
inmensa Lonja que se extiende ante 
aquél se hallaba completamente aba­
rrotada. A  la puerta de la Basílica es­
peraban el Caudillo y el Gobierno. 
Recibió el Caudillo los restos de José 
Antonio y el Sr. Serrano Suñer pro­
nunció el nombre del héroe ante la 
multitud que respondió con un inmen­
so “ iPresente!”  Entregado el féretro 
al prior de El Escorial, la comitiva, 
atravesando el histórico patio de los 
Reyes, llegó a la Basílica. El Caudillo 
ocupó su sitial en el presbiterio y en 
la nave central se colocaron el G o­
bierno y familiares de José Antonio, a
la izquierda, y frente a ellos el Cuer- 
r>o Diplomático. En el Crucero se ha 
liaban los miembros de la Junta Poli-

Ayuntamiento de Madrid
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(^üettUcióHett de ía  educación, ee^ ñeta
Walter María Ullman, uno de los 

más notables periodistas de nuestra 
América del Sur, ha tenido reciente­
mente una entrevista con nuestro ca­
marada José Ibáñez Martín, Ministro 
de Educación Nacional, con quién sos­
tuvo una larga conferencia en el cur­
so de la cual el camarada Ibáñez Mar­
tín, hablando de la América del Sur, 
recordó con elogiosas palabras el trato 
que gozó durante su estancia en Bue­
nos Aires, Santiago, Río de Janeiro, 
Lima, teniendo para esta última ciu­
dad palabras de especial recordación 
diciendo de ella que desde el punto de 
vista urbano era una de las más limpias 
y más bellas ciudades que había vi­
sitado y mostrándose asimismo suma­
mente complacido por el ambiente de 
cultura y de inquietud espiritual que 
había percibido durante los pocos días 
que permaneció en la capital del Perú.

El periodista Ullman interrogó al 
Ministro de Educación Nacional acer­
ca de los proyectos que España tenía 
con respecto al régimen del Nuevo Es­
tado, y éste le contestó que hasta pro­
ducirse el glorioso Alzamiento Nacio­
nal, nominalmente la enseñanza se lla­
maba democrática, pero, en realidad, 
era francamente sectaria, procurándo­
se en todos los órdenes de la misma 
el hacer desaparecer de ella los dos 
fundamentos básios que la sustenta y 
que responden al ser y a la Historia 
del pueblo español; Patriotismo y Re­
ligiosidad. No era democrático desde 
el momento en que se había prescindi­
do de la opinión del sector más nu­
meroso del pueblo español y se habían 
arrebatado de la Escuela los símbolos 
de la Religión cristiana y se buscaba en 
los altos fueros universitarios, borrar 
de las mentes estudiantiles toda idea 
de grandeza española. Producido el 
Movimiento Nacional, precisamente 
para oponerse a toda esta labor sec­
taria de deshispanización, es lógico 
que se haya de proceder de modo 
muy distinto en el orden de educación 
intelectual de los museos escolares es­
pañoles. Como tal régimen totalitario, 
me corresponde la responsabilidad de 
la marcha de la cultura. Y  la orienta­
ción que ha de dársele, según el cri­
terio del Caudillo, ha de ser la de de­
volver los viejos sabores de amar a la 
Patria y conciencia de Ja grandeza de 
la Historia nacional. Por eso puede de­
cirse que los planes con que se orien-

tica y altas personalidades invitadas al 
acto, el resto de la inmensa Basílica se 
hallaba totalmente ocupado por repre" 
sentaciones de toda España.

La fosa se abría en el Cruce exacta­
mente debajo de la gran lámpara vo­
tiva pendiente del mismo; los sacerdo­
tes oficiantes rezan las últimas preces 
y acto seguido, entre un silencio lle­
no de emoción es bajado el cadáver 
a su puesto definitivo que se cubre con 
una pesadísima losa de granito caster 
llano. El Caudillo saluda brazo en al­
to y repite las palabras que José A n­
tonio pronunció ante el primer caído 
de la Falange: * ¡Que Dios te dé el 
eterno descanso y a nosotros nos nie­
gue el descanso hasta que hayamos sa­
bido ganar para España la cosecha que 
sembró tu muerte!”  y al nombre de 
José Antonio Primo de Rivera, pro­
nunciado en voz alta por el Caudillo, 
la bóveda inmensa de El Escorial re­
cogió un ¡Presente! tenante lleno de 
una emoción indescriptible.

Las misiones italianas y alemana hi- 
cieroír ofrenda de sendas coronas y 
el Gobierno, la Junta Política, el Con­
sejo Nacional y el Cuerpo Diplomáti­
co desfilaron brazo en alto ante la 
tumba. Se cubre ésta de innumerables 
coronas y ya de noche, en todos los 
montes circundantes se alzan lumina­
rias testimoniando que España entera 
permanece en vigilia sin dar reposo a 
su trabajo hasta saber ganar la cose­
cha que sembró con su muerte el fun­
dador de Id Falange.

tará la educación intelectual española 
no serán ninguna novedad en cuanto 
a contenido, ya que volvemos a con­
tinuar lo que es trayectoria hispánica 
de cultura, con ansia constante de su­
peración.

Acerca de la influencia del catoli­
cismo sobre la Universidad española 
en el porvenir, nuestro camarada Ibá- 
ñez Martín declara que en la Univer­
sidad de Elspaña han de convivir la 
Iglesia, el Estádo y la Sociedad en per­
fecta armonía, porque el liberalismo 
ha desaparecido ya para siempre en­
tre nosotros. La Iglesia católica ha si­
do en todo tiempo un estímulo para 
la ciencia y no una' rémora de los des- 
cubrimientosj La historia del Rena­
cimiento lo demuestra cumplidamente. 
La ciencia y la fé no pueden chocar 
nunca, porque sel mueven en ambiente 
distinto. La Iglesia, asistida por el Es­
píritu Santo a través de la infalibili­
dad científica, no necesita aferrarse a 
un libro muerto como las falsas religio­
nes, que paralizan con sus dogmas de 
piedra todo el avance del pensamien­
to en constante movimiento hacia la 
verdad.

En las aulas se restablecerá el espí­
ritu cristiano. Piensq devolver a las 
ciencias sagradas el puesto de honor 
que les corresponde en la historia de 
nuestra cultura. El Caudillo lo dijo ya 
en 1938 al representante de la Nacio­
nal CathoJic Welfare-Conference. No 
será necesaria ninguna Universidad ca­
tólica especial, pues todas las Univer­
sidades lo serán y tendrán enseñanza 
religiosa especialmente filosófica. El 
punto de vista moral metafísico de la 
vida se adquiere en los años que uno 
pasa en la Universidad. Entonces es 
cuando el hombre se forma su idea so­
bre el mundo y lo humano y adquiere 
la conciencia de su destino y de sus de­
beres. T odo esto, en unión de la his­
toria del Catolicismo español, es cul­
tura superior religiosa, que no faltará 
en España a las generaciones del fu­
turo. Queremos, como decía José A n ­
tonio Primo de Rivera, que ese espíri­
tu religioso clave de los mejores arcos 
de nuestra Historia, sea respetado y 
amparado como merece.

Igualmente interesantes resultaron 
sus declaraciones acerca de la relación 
que el plan de estudios tiene con los 
de enseñanza en el extranjero. En 
el nuevo plan de estudios — dijo—  se 
procurará armonizar nuestro sentido 
propio tradicional de que hablábamos 
antes, con el avance de la ciencia eu­
ropea, No nos preocupa el seguir' la 
última moda y traer constantemente, 
sean o no adaptables a nuestra índole 
propia, las novedades extranjeras. Pro 
curamos, ante todo’ mirar hacia dentro 
y edificar sobre la base sólida de nues­
tra tradición para enraizar con la subs­
tancia eterna la marcha hacia el por­
venir, pero no dejamos de prestar la 
mayor atención al movimiento cientí­
fico del mundo. El nuevo plan se e.s- 
tá elaborando teniendo en cuenta la 
experiencia de las Universidades espa­
ñolas y extranjeras, y aspiramo.s, den­
tro de lo humano, a la mayor perfec­
ción posible; hemos de tender a que 
sea esencialmente formativa. pues es­
tamos hartos de las inútiles pedante­
rías de algunos universitarios antiespa­
ñoles de estos últimos tiempos.

España, como decía José Antonio, 
alega su condición de eje espiritual del 
mundo hispánico, como título de pree­
minencia en las empresas universales. 
Nuestra común cultura católica es un 
lazo mas que nos ata a la tradición y 
en el porvenir con las Repúblicas his- 
pano-americanas. que sin renesrar de 
su propio espíritu no pueden desertar 
de nuestro campo. Pero ha de ser la 
excelencia de nuestra Universidad la 
elevación de sus enseñanzas, la efica­
cia de 8U.S métodos, la selección de su 
profesorado lo que atraiga a los estu­
diantes hispánicos de nuevo hacia la 
madre Patria. No es con discursos ni
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con folletos, sino con hechos positi­
vos con lo que aspiramos a asentar 
sobre bases firmes nuestra aspiración 
de imperialismo cultural.

Cada día es mayor el interés que 
para las cosas del espíritu muestran 
las Repúblicas hispanoamericanas, y al 
mismo tiempo que este resurgimien­
to hacia una personalidad propia se 
manifiesta en la literatura y en las ar­
tes y en todos los fenómenos cultura­
les de estos países, es mayor la justi­
cia que se nos hace y se estima en más 
la fecunda semilla que la cultura y el 
arte virreinal español dejaron en aque­
llas tierras.

Un decreto de este ministerio, apro­
bado en Consejo de Ministros, conce­
de cien becas a Estudiantes hispanoa­
mericanos y fílipinos para efectuar es­
tudios en España. Si se tiene en cuen­
ta el estado de nuestra Hacienda en 
plena liquidación de una guerra, cuan­
do es necesario atender- a tantas nece­
sidades vitales que ha dejado plantea­
do el desgobierno marxiste, se echará 
de ver fácilmente el esfuerzo que es­
to supone y el vehemente deseo de 
nuestro Caudillo por cumplir éste, pa­
ra darse mejor cuenta del deseo que 
nos' ariima, lo que en los presupuestos 
anteriores se destinaba a estos fines, y 
el contraste se hará patente una vez 
más. A  medida que lo permita la re­
construcción se atenderán estos servi­
cios con verdadera esplendidez, pues 
aspiramos a que los estudiantes mejor 
capacitados de Hispanoamérica com­
pleten sus estudios en España.

Como dijimos anteriormente, Espa­
ña no trata de levantar una barrera 
que le aislé del movimiento científico 
universal, sino de tomar tierra firme­
mente en su tradición para poder dar 
el salto a mayor altura y segura de sí 
misma, para no desvirtuarse con el 
contagio de novedades demasiado 
contingentes y caedizas. El nuevo E.S- 
tado se esforzará por continuar com­
pletando la educación de sus estudian­
tes con lo mejor que pueda aprender­

se en los demás países. Por otro lado, 
sólo cuando, una nación en marcha as­
cendente, en plétora de vitalidad, sien­
te la necesidad de derramarse hacía 
afuera, se dan las grandes aventuras 
científicas y las arriesgadas explora­
ciones. En este momento ascencional 
de España, como en aquel otro de 
comienzo del siglo XVI, los españoles, 
perdida la estúpida timidez, o mejor 
dicho, el complejo de inferioridad' que 
espíritus traidores habían hecho na­
cer en ella, se sienten capaces nueva­
mente de los grandes descubrimientos 
en el terreno de la ciencia y de las ar­
tes.

Asimismo la amistad hispano-por- 
tuguesa es causa de inmediata aspira­
ción para los gobernantes españoles, 
y refiriéndose a ella y a los medios que 
podían reforzar el plan intelectual pa­
ra afianzar asi más la amistad hispa- 
no-portuguesa, el Ministro de Educa­
ción Nacional declara que España y 
Portugal tuvieron siempre una profun­
da afinidad dé espíritu. Lo mismo que 
Gil Vicente escribía las escenas senti­
mentales de sus comedias portugue­
sas en lengua castellana y nuestros 
primeros líricos cantaban sus amores 
en la dulce lengua atlántica, en todos 
los tiempos la literatura castellana y 
la portuguesa tienen un acento de her­
mandad que no se puede desmentir. 
Ha sido necesaria la labor artificiosa 
de tres siglos de recelos para levantar 
una falsa muralla que. al primer sO' 
pío cálido de estusiasmo, se ha derri­
bado. En lo sucesivo no puede nues­
tra hermana de la costa atlántica mi' 
ramos ya con desconfianza, y cada día 
ha de ser mayor el intercambio cultu­
ral entre España y la nación hermana.

Oliveira Salazar es uno de los esta­
distas más completos. Su profunda 
formación intelectual hace que su ges' 
tión imprima a la política portuguesa 
el temple y la serenidad que son i*’ " 
dispensables para el éxito.

Es un hombre de voluntad firme y 
de capacidad de trabajo admirable-
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L I B l i O S  R E C I B I D O S
“L'INCA GARCILASO”

Con una amable dedicatoria que a- 
gradezco debidamente, el camarada 
Carlos Radicati di Primeglio, autor del

Joaquín Rod|TÍguez Pastor, pertene­
ciente este último a la Nacional del 
Servicio Exterior, acaban de publicar 
en Valladolid un tomo de anécdotas

interesante trabajo “ De las Antiguas a ' recogidas en la gran gesta española.
las Modernas Corporaciones”  acaba 
de enviarme un opúsculo que titula 
“ L inca Garcilaso” .

En este nuevo trabajo que su autor 
ha escrito en italiano, hace lo que él 
denomina una biografía histórica-crí- 
tica en homenaje al Inca Garcilaso, 
con el particular propósito de difundir 
entre los italianos la obra del célebre 
historiador español nacido en el Cuz­
co, y cuyos escritos son poco conoci­
dos de aquéllos, ya que no han sido 
aún traducidos al italiano.

Aparte de la simpatía con que no­
sotros los españoles hemos de ver es­
te laudable gesto del camarada Radi­
cati, el trabajo a que aludimos cons­
tituye un evidente esfuerzo de compi­
lación de la obra realizada por el nie­
to de Hualpa-Tupac, autor de los “ Co­
mentarios Reales del Perú” , y denota 
un conocimiento profundo y encariña­
do de los temas relacionados con la 
colonización española.

La obra “ L’ Inca Garcilaso", cuida­
dosamente editada por la “ V oce d ’ lta- 
lia", y cuyo autor es un constante y 
sincero amigo de España, es digna de 
todo encomio y merecedora de nues­
tro caluroso aplauso y simpatía.

ANECDOTARIO DE LA 
GESTA ESPAÑOLA
Los camaradas Ricardo Gutiérrez y

Periodistas por vocación indeclina­
ble, los autores exponen una rara apti­
tud para realizar esta auscultación de 
la nota saliente, ora por lo jocosa, ora 
por lo emocionante, captada en los 
puestos de observación a lo largo de 
los frentes de batalla en la guerra con­
tra el marxismo rojo separatista. Divi­
den su trabajo en tres partes que titu­
lan “ Nosotros, Ellos, e Inmortalidad” . 
Cada una de ellas logra plenamente 
el objetivo propuesto, aprisionado en 
sus 122 breves narraciones otras tan­
tas sugestivas estampas, de las que 
exhibimos una muestra en este núme­
ro, y que por lo amena y bellamente 
descritas, hacen que el libro se lea con 
interés creciente y sin interrupción.

“ Anecdotario de la Gesta Españo­
la” refirma el prestigio que ya gozan, 
como periodistas, sus autores, ya que 
no incurren en la chabacanería de re­
petirnos el tonelaje de literatura ba­
rata que se ha escrito sobre la guerra. 
El libró editado por nuestros entra­
ñables camaradas acusa, por lo tanto, 
estilo propio y originalidad. Elegante 
por su presentación, impreso cuidado­
samente y con pulcritud, es ameno y 
ligero en el relato, lo que contribuye 
a que sus páginas se lean con deleite 
y con afán.

Herminio Santibañes.
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CON MOTIVO DEL 2,600 ANIVERSARIO DEL JAPON 

LA FET. JONS. SE COMPLACE EN SALUDAR A  LA CO­

LONIA JAPONESA Y HACE VOTOS POR LA VENTURA 

DE S. M. EL EMPERADOR, Y LA PROSPERIDAD DEL

PAIS AMIGO.
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D os sendas

Relatos de nn M isionero
Cuando el derrumbe total del ejér­

cito rojo, el pueblo que se había vis­
to torturado, tiranizado en forma bár­
bara cobró la revancha delatando a 
cuanto criminal o incendiario se había 
destacado en los desbordes vesánicos 
que ya conocemos.

Ardua tarea acarreada a los distin­
tos tribunales depuradores que dicta­
ban entre todos, a veces varias sen­
tencias al día.

En una cámara se hallan los que van 
a ser fusilados al día siguiente. (C o­
mo ha sido un caso muy generaliza­
do huelgan nombres y lugares). En­
tra un sacerdote humilde con el jefe 
de guardia.

“Hijos míos ya conocéis la senten­
cia. no hay nada que hacer y vengo a 
Ver quien quiere cumplir con Dios an­
tes de pasar a la otra vida” .

Entre el grupo, el más audaz, el que 
confesó con un cinismo sin igual, crí­
menes horripilantes, levanta la voz 
ahora quiero ver quien a esta hora es 

el cobarde”  se miran unos a otros y 
Con mirada retadora unos, de despre­
cio otros, miran al misionero.

Sale el sacerdote a una recámara y
jefe de guardia llama a uno de los 

condenados. Este, a solas con el cura, 
departe sobre encargo a familiares 
hasta que viene el momento del ata­
que:

c Has pensado camarada, que al 
Amanecer tienes que comparecer ante 
1̂ tribunal de Dios? ¿No te has arre­

pentido de tus crímenes? El reo se de- 
tiende cada vez más débilmente ¿Has 
Pensado, hijo, lo que es penar por to- 

la eternidad. Tú mismo has con- 
esado que no conocías a tus víctimas.
' uo hubiera sido el arrebato de una 
Pcecación de exasperado seguramente 

ho hubieras sido capaz de tal ensaña- 
huento. La misericordia de Dios pue- 

® evitarte la vergüenza de tu crimen. 
Cp que este respecto a los hombres y 

J^undo si mañana lo habrás dejado 
udo para siempre? Ya que vas a lo 

que tú llamas lo desconocido ¿porqué 
con la conciencia limpia por el 

^^^epentímiento?

El reo cae de rodillas “ Acúsome 
padre”  . . . pasa a la Capilla y ahí hay 
quien lo ayuda a rezar. Y  aquel hom­
bre que fue tenido como una hiena, 
que no se inmutó en cien combates, 
pensando en las oraciones que rezara 
con su madre arrodillado en su cuni- 
ta de niño, se arrodilla por última vez, 
brazos en cruz y con lágrimas en los 
ojos pidiéndole perdón a su Creador 
por las ofensas que le infiriera con sus 
desvarios de loco.

Entra otro y después otro, hasta el 
último. Con todos ocurre lo mismo y 
es que el hombre aislado es muy dis­
tinto del hombre formando grupo. La 
masa entiende de desbordes, atrope­
llos, devastaciones, y nunca alcanza 
a comprender las caricias suaves y a- 
morosas que fertilizan, que crean la
perduración, que infunden los sentí- I inmaculadas; otras con ropajes

“ Por sus obras las conoceréis” -

Un hombre bueno, aunque corrien­
te, siempre, ante la perspectiva de un 
daño en otra u otras personas sufre 
y se angustia. Si este pesar, si esta ca­
pacidad de sentir el dolor ajeno llega 
hasta el extremo de sentirlo por enci­
ma de limitaciones o divisorias de a- 
migos y enemigos, de personas de 
quienes se ha recibido alientos, espe­
ranzas y ayudas, y, aun de aquellos de 
quienes se apuntaron ruindades y ata­
ques directos, digo, que en este ca­
so, la bondad del hombre, entra en los 
linderos de la sublimidad.

En parangón a estos hombres, tene­
mos otros de capacidad limitada, de 
alma chata, obcecados en su propio 
interés, sin más cetro ni ideal en to­
do el universo que el cumplimiento 
colmado de su ambición desbordada 
que no les importa alcanzar pisotean­
do la justicia, el derecho de los de­
más ni aunque tengan que navegar en 
mares de sangre. Son los seres que 
viendo la madeja del orden capaz de 
convertirse en regular y acabado ovi­
llo donde los enredos serán cada vez 
más difíciles, acostumbrados com o es­
tán a vivir, a escalar, a lucir en la in­
justicia del desorden, con un vesanis- 
mo sin límites, toman el arma deci­
didos, y destrozan, con gozo de mons­
truo, la devanadera que soporta la ar­
monía de las hebras fácilmente desen- 
rrollables para el acom odo de la esta­
bilidad.

Son estas dos sendas claras que ve­
mos dibujadas sobre el mapa huma­
no. Siempre en pugna, la ruta del 
mundo se resiente de sus encontrona­
zos: los fuertes van con los primeros, 
los apocados, los vacilantes, son a- 
rrastrados por los segundos. Las fuer­
zas mantenedoras de la Civilización se 
impregnan de la resultante y van vis­
tiéndose según los resultados de la 
pugna: unas veces resplandecientes,

tan

o no las virtudes sobre las dejacio­
nes.

* *
Una claudicación es algo más que 

un simple punto de la cadena. La 
claudicación puede ser liberaloide, po­
pulachera; jamás democrática ni hon­
rada. La claudicación es la norma del 
débil que se intenta disfrazar con el 
ropaje de la comprensión: débiles son 
todos aquellos productos de la duda 
a quienes jamás llegaron los tónicos 
rayos de la verdad. Una claudicación 
no es grave por la concesión que re­
presenta. La gravedad está en qup 
élla, la dejación, implica la rotura del 
freno que nos libra de rodar por las 
pendientes de la negaciones. No clau­
dicante es muy distinto de déspota: 
claudicación y depotismo son los dos 
polos extremos de un desequilibrio fa­
tal que prolongándolos hasta infinito 
acaban por hermanarse y confundirse 
en la región del caos.

No comentemos mucho, pensemos. 
De la villanía del caos que fué de don­
de salió el mundo por obra y gracia 
de las manos imponderables de! Crea­
dor y establecido un orden, una ley 
que desde entonces se ha denominado 
Bien en contraposición al Mal que 
es peso muerto que pugna, que lucha, 
para disgregar y aplastar los relieves, 
las crestas de la armonía sublime del 
orden, de la ley, con el fin de regre­
sarnos a la turbulencia de la mezcla, 
a la materia manchada, a la confusión 
de valores, a la negación de términos, 
a la locura del discernimiento impre­
ciso o equivocado.

El Bien y el Mal en continuos ban­
dazos tratan de llegar lo antes posi­
ble al puerto de dominio: su término. 
El uno con la nave del valor ordena­
do, el otro con la negación caótica.

* ¡f-
Producido el hecho guerra en Euro­

pa, una voz de ideal se eleva, se en­
crespa por una antena para salir en 
esferoides alentados por entusiasmo, 
por un arranque de bien y, en expre­
sión de grave señoría, ir llamando de 
puerta en puerta a los hombres de

mientos motores y las dignificaciones 
elevantes.

A  pesar de ver a través de los 
cristales de la capilla cómo el cielo 
va tiñéndose con las galas del albor 
primero, signo real de la llegada del 
instante decisivo, reina la paz y siguen 
los rezos fervorosos.

Cumpliendo el imperativo de una 
orden se asoma un oficial y hace una 
seña al padre. Este los abraza uno a 
uno y entre los reos se abrazan tam­
bién en el pie del altar y antes de par­
tir al lugar de la ejecución el que en 
un principio más díscolo se mostrara 
levantando la voz le dice al sacerdo­
te:

“ Padre, vamos a morir y las pala­
bras de un condenado siempre son sin­
ceras. Quisiéramos que estuviera con 
nosotros hasta el último instante y a- 
gregó con suma serenidad —  propale 
entre nuestros hermanos que hemos si­
do tocados del arrepentimiento. Que 
a cuantos hemos hecho desdichados, 
si pueden, que nos perdonen que no­
sotros desde allá imploraremos por 
ellos” .

El único aterrado es el sacerdote. 
Sin .orden de nadie forman los reos 
y tan firmes com o serenos esperan la 
orden de marcha. Llegados al pare-

cursis, grotescos y estrafalarios como i buena voluntad de todo el Mundo, 
si no tuvieran más propósito que con* ¡ Ln la expresión sublime de su bon- 
citar la burla o el desprecio de lar | <iad, desciende de su sitial dorado, pa-

I ra tomar el sendero incómodo y a- 
margo de limosnero. “ No hay proble­
ma en Europa que no tenga arreglo 
por la razón” . Era la voz de Franco, 
del idealista aquel que sueña en ver el 
mundo en una agrupación fraterna, y 
para dar ejemplo, imbuido en doctri-

generaciones venideras.
«  * íp

Y  el mundo sigue sus vueltas, cual 
un tambor de loterías, mezclando y 
barajando cuantos elementos dispares 
pongamos dentro de él, y, el mejurje 
resultante es el que tendremos que 
consumir, com o premio o castigo, se­
gún hayamos alimentado, viéndonos 
compensados o castigados al abundar

dón ofrendan sus pechos a los fusiles, 
mirando al cielo y a El imploran per­
dón por sus desmanes aquellos que 
en vida se bañaron en sangre de ino­
centes sin que repararan en edad ni 
sexo.

El oficial prepara y ordena. Una 
descarga ejecuta el mandato de la ley 
y el estampido se mezcla con las vo­
ces aprendidas en la noche “ . . .Cria­
dor del cielo y. de la tierra”  . . .

Sus rostros respiran tranquilidad sin 
que se aprecie huella de la garra trági­
ca que los segara. Es que para entre­
garse a la muerte entraron primero en 
la Fuente de la Vida.

F. Pascó Font,

na de amor, comienza por “ perdonar 
a sus enemigos”  al conmoverse fren­
te a la destrucción que los aguarda.

Sus palabras no fueron recibidas 
con gratitud.

Viendo que la semilla de su pala­
bra sana había caído en los estériles 
páramos de la ambición, se declara 
neutral.

En contraste con esta actitud caba­
lleresca vemos en cambio como otros 
forcejean a fin de arrastrar, por las 
buenas o las tremendas o otras na­
ciones en la lucha. Su ideal es la ex­
tensión y creación de frentes, no im • 
porta que ello haya de significar nue­
vas rumas de cadáveres en el saldo 
fúnebre que se avecina. Estos espíri­
tus malvados al verse aprisionados en 
una guerra, que les preocupa más de lo 
que dejan entrever en sus comunica­
dos, parece como que les diera un a-
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Olot<u <íoMe la  actuaJlidad econám ca

Por Angel B. Sanz y E. Ruiz

ORO DEL TRABAJO

Para los economistas que todavía 
sienten la gran influencia de las doc­
trinas liberales, el oro sigue siendo la 
obsesión, como lo fuera en los mis­
teriosos tiempos de los alquimistas la 
“ piedra filosofal’ ’. Sin embargo, ha 
progresado demasiado la ciencia en 
todos sus aspectos y hoy suenan a 
viejos los consejos de escritores que, 
com o Hobbe, en “ Le Fígaro , dan 
recetas financieras del tipo siguiente: 
“ Conclusión práctica. Hasta donde 
sea posible formarse un concepto de 
las circunstancias presentes, la con­
ducta que debe seguirse frente a la 
crisis monetaria por los capitalistas, 
es la siguiente: no vender a los tipos 
actuales de cotización sus valores de 
renta variable y comprar Minas de O- 
ro” . La lectura de tal receta nos ha 
producido compasión. Cuando la s  
divisas como la nacional, reaccionan 
valientemente, en un mercado inter­
nacional lleno de escollos de tipo po­
lítico— sin estar cubiertas por el mito 
del metal amarillo— y la economía 
francesa se cae verticalmente ahoga­
da en el mito liberal de la cobertura, 
todavía los mentores del capitalismo 
aconsejan comprar valores oro.

Querido señor Hobbe, la econo 
mía en el siglo X X  perdió el misterio 
de las ciencias de alquimia. Alemania, 
España, abandonan el oro y lo susti­
tuyeron por ideas prácticas de valor 
inconfundible, trabajo, honor, jerar­
quía, y sobre estos principios cons­
truyen una economía de tipo espiri­
tual “ infungible” .

Y o le recomiendo otra receta: 
“ Deshacer el Frente Popular. Rom ­
per con Moscú, desarrollar el sentido 
de la laboriosidad de la burguesía 
francesa, que es maestra en la mate­
ria: y el oro...........guardarlo para in­
yecciones, que según los últimos ade­
lantos de la terapéutica mitigan el 
reuma’ ’ (anquilosis económica de 
los pueblos liberales).

DISCIPUNA Y  ARTESANIA DE 
LOS OFICIOS

A  quienes todavía no se han dado 
cuenta de que el nacionalismo es u- 
na idea social por encima de todo, 
hemos de decirles que la obra de Jo­
sé Antonio, genial en su concepción, 
la llevaremos a cabo, dando a! obre­
ro cuanto es digno y necesario para 
el camino del deber.

Las conquistas sociales, no sólo 
han de mantenerse en España sino 
superarse: obra de los cautivos, orga­
nización de los excombatientes, ba­
rriadas limpias y alegres para los tra­
bajadores, politíca intensa y extensa 
de previsión social, recreos gratuitos. 
Bienestar, en una palabra, para quie­
nes trabajan.

La complejidad y matización de 
los viejos partidos españoles los resu­
me el nacionalsindicalismo en dos 
grandes agrupaciones. Los que traba­
jan. que tienen derecho a una vida 
digna. Los que no trabajan que no 
tienen derecho a nada. También de­
be ser trabajoso el magisterio de 
costumbres y refinamientos de que 
nos habló José Antonio.

Prieto acucidba las huelgas ferro­
viarias pidiendo siempre aumentos de 
jornal para los obreros del carril. 
Cuando fué Ministro de Obras Pú­
blicas comprendió la imposibilidad

de conceder aquello que explotaba co ­
mo leader de agitación social.

Franco reconoce el pago de las ho­
ras extraordinarias a los ferroviarios. 
Queipo no toleró jornales de hambre. 
Lo primero era marxismo y esto es na­
cionalsindicalismo.
CREDITO Y  BANCA DEL IMPERIO

Se habla de préstamos agrícolas de 
4 V2 por 100, lo que nos parece muy 
bien. La política del dinero barato, 
y a veces gratuito, es imprescindible 
en estos momentos, máxime cuando, 
según nuestras noticias, la Banca está 
plet;órica. El Banco de España, a 
quien tanto se critica porque tan po­
co se conoce, concedió a la Banca pri­
vada el margen de un 1 por 100 en 
los descuentos para favorecer las o- 
peraciones industriales. Esta era la 
misión de esa diferencia en el tipo de 
descuento.

El Banco de España realizó así la­
bor patriótica. Hoy que habrá que 
reconstruir la industria nacional, es 
fundamental que se fijen intereses 
iguales en los préstamos industriales 
que en los agrícolas. A  lo sumo un 5 
por 1 00 pero no más. Sólo con dine­
ro barato se podrá reconstruir la in­
dustria nacional. Es fundamental a- 
tender este aspecto de la cuestión. 
Los préstamos industriales hechos 
por la banca particular deben ceder 
en estos momentos el 75 por 100 del 
I por 1 00 que representa la facilidad 
de redescuento de tales préstamos por 
nuestro primer organismo de Crédito.

Hacer que la Banca pase de ser 
prestamista a ser empresa colabora­
dora en empresas en “ Pérdidas y ga­
nancias*’  ̂ es la segunda fase de una 
política imperialista de la Banca. _ _

Creemos en el Caudillo, lo espera­
mos del Banco de España, y no du­
damos que esa pictórica Banca Na­
cional, dará pruebas de su patriotis­
mo y de su nacionalismo. Las medi-

E l nuevo E
Se espera llegue al 11 de marzo.

- Terminada ya con la victoria rotun­
da y definitiva la parte bélica de núes 
tra cruzada, E.spaña, que se ha colo­
cado de pie en medio del mundo, re­
naciente a una nueva vida de gloria

das coercitivas, además, son sencillas 
y no serían interesantes, para la pro­
pia Banca.
INTERCAMBIO DE LA RIQUEZA

Entre las muchas pruebas de nues­
tra riqueza natural, hay una definUi- 
va. No existen apenas, en España, 
industrias de recSuperación. Aquí ge­
neralmente los subproductos se tiran. 
Actualmente descubrimos lo que va­
len nuestras fibras vegetales textiles, 
nuestros frutos secos, nuestra planta 
medicinal, nuestras tierras raras y u- 
na serie de productos que económica­
mente nos ha descubierto la guerra.

En gesto de gran señor, todo esto 
lo tirábamos, luego lo exportaremos 

’  y  tendremos en nuestra balanza in­
ternacional capítulos hasta ahora in­
sospechados, que aumentaremos ade­
más en el interior con productos de 
recuperación, como los derivados de 
la pesca, de la madera, de la leche, 
de nuestra metalurgia.

Todo esto conduce al Imperio, que 
es además de dominio espiritual, he­
gemonía económica. La situación 
en cuanto a fuentes naturales es de 
plétora, la disciplina, el orden y el 
trabajo se encargarán de revalorizar 
todo aquello que hasta ahora era sig­
no de inferioridad económica. Las 
guerras que destruyen riqezas crean 
en proporción mayor, nuevos recur­
sos. Lo que hemos de realizar en 
una política verdaderamente nacional 
de aprovechamiento de éstos.

UN GRAN ADELANTO PH ILIPS

en  la  r a d io  - r e c e p c ió n  m u n d ia l

m

.

taque de rabia al ver que ellos tienen 
que sufrir habiendo quien pueda es­
tar tranquilos.

Sólo queremos que queden marca­
das en el día de hoy, ambas sendas. 
La senda de España toda nobleza, to­
da hidalguía y la otra senda, tan di­
ferente, de las naciones que aun os­
tentan la hegemonía en algunos luga­
res ajenos.

Snngenis.

La «intonízación 
P H I L I P S  por
B A N D S P  READ 

E L E C T R ICO, e*
uno de los adelan­
tos más sensacio­
nales del año. Al 
extenderse c a d a  
banda de onda cor­
ta sobre una gran 
escala de 25 cm., 
es posible encon­
trar las emisoras 
mundiales con to­
da rapidez y  exac­
titud, sin titubeos 
ni errores.

y poderío, se apresta a restablecer la 
vida de relación con los demás Esta­
dos, y poco a poco, “ sin prisas, pe­
ro sin pausas”  — según frase felicísi­
ma del Caudillo,—  va escogiendo los’ 
hombres que más allá de las fronte­
ras anden por rutas de imperio, por­
que Dios ha querido que nuestra Es­
paña purificada a sangre y a fuego, 
irradie otra vez las luces de su civi­
lización cristiana y prosiga su destino 
de misiones universas. Y  como ade­
lantados de esta gran tarea que ha de 
servir para estrechar los lazos indes­
tructibles de la gran familia hispano­
americana, cuya etapa inmediata es 
reverdecer aquel “ genio”  de España, 
del que quedaron huellas indelebles en 
todos los meridianos del mundo, mar­
can su paso señorial los nuevos misio­
neros y conquistadores de este imperio 
espiritual cuyo logro constituye hoy 
la suprema aspiración de todos los es­
pañoles. Lúea, de Tena, en Chile; Rai­
mundo Fernández Cuesta, en el Bra­
sil, y, por último, Pablo de Churruca, 
en el Perú, son prueba evidente que 
ál Caudillo guía el deseo de cimar la 
ardua empresa, y para ello encomien­
da tan delicada y gloriosa misión a 
hombres de limpia ejecutoria, proba­
da capacidad, y ardiente patriotismo. 

Designado Embajador de España 
en Lima, está próximo a llegar el 
Exmo. Sr. Pablo de Churruca, cuya 
rancia prosapia emerge nimbada de 
gloria en las aguas de Trafalgar.

Tip. 291. Superheterodino con I 
PREAD.

la nueVa sintonización por BANDS- 
6 bandas de onda de gran sensibilidad — alto parlante de 
concierto----Construcción a prueba de los trópicos.
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Muy jóven aún, cuando apenas con­
taba 23 años, inició Su brillante ca­
rrera diplomática el año 1905 en que 
fué nombrado Agregado Diplomáti­
co en Londres. Dos años después re­
gresa a desempeñar el mismo cargo en 
el Ministerio de Estado, de donde pa­
só a la Secretaría Particular del Rey, 
el 17 de marzo de 1908. Un año 
más tarde vuelve al Ministerio, as­
cendido a Secretario de 3a. clase para 
regresar al mes siguiente a la Secre­
taría Particular del Rey. En febrero 
de 1913 fué nombrado Secretario de 
2a. clase en la Embajada c.erca de la 
Santa Sede, de donde pasó al Minis­
terio de Estado, el 16 de marzo de 
1917, ascendido a Secretario de la. 
clase. Cesante por dimisión, el 26 del 
mismo mes y año, es destinado a To­
kio el 29 de noviembre de 1919, car­
go del que no llegó a tomar pose­
sión, por habérsele nombrado, cinco 
días más tárde, Secretario de l a. clase 
en Viena,' donde permaneció hastia 
el 1 1 de mayo de 1920, en que fué 
destinado a Bruselas. Vuelve al Minis­
terio en agosto de 1922, y pasa nue­
vamente a desempeñar sus funciones 
en la Secretaría Particular del Rey el 
29 de abril de 1925, donde permane­
ce hasta el 25 de junio de 1925, en
que es nombrado Ministro residente 
en el Ministerio, cargo que desempe­
ñó seguidamente en la Secretaría Par­
ticular del Rey, hasta el 23 de agos­
to de 1926, en que fué trasladado a 
Londres con el cargo de Consejero 
de aquella Embajada. Excedente vo­
luntario el 16 de mayo de 1929, fuc 

i designado Ministro Plenipotenciario 
' de 3a. clase en Bucarest el 19 de ma* 
'y o  de 1930, donde asciende, dos me­
ses después, a Ministro Plenipotencia­
rio de 2a. clase. En abril de 1931, s® 
negó a servir a la República, y pidió 

j la excedencia voluntaria, en cuya s*' 
tuación permaneció hasta 1938, 
que el Caudillo lo nombró Ministro 
Consejero en la Embajada de España 
ante la Santa Sede. Al año siguiente- 
el 5 de marzo de 1939, pasó a Ber­
na como Ministro de España, y, final' 
mente, el 7 de diciembre último, 
nombrado Elmbajador en Lima.

Tal es. a grandes rasgos, la brillan' 
te carrera del Exemo. Sr. Pablo d* 
Churruca. Marqués de Ancinena» 
quien, acompañado de su familia, 
gará al Callao el 1 1 de marzo próx|' 
mo, en el buque italiano “ Augustus -
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¿ n  e l Colegio- de ^Mdotnudoe g Ciegoe
En nuestra edición del día 1 5 de di­

ciembre apareció una información con 
motivo de un acto celebrado en el Co­
legio de Sordomudos y Ciegos de Ba­
rranco que regentan las Madres Ter­
ciarias Franciscanas, y decíamos en­
tonces algunas palabras acerca de la 
admirable labor que vienen desarro­
llando silenciosamente en beneficio de 
los desventurados sordomudos y cie­
gos. Apremios de espacio nos impi­
dieron entonces tratar con mayor am­
plitud todos los aspectos de esta mag­
nífica labor, y así ofrecimos hacerlo 
más adelante, porque es digna de ser 
conocida y admirada.

La profesión de votos perpetuos e- 
fectuada el día 1 3 por la religiosa va­
lenciana Srta. María Castelló, que en 
el mundo de Dios ha adoptado el 
nombre de Sor María de la Pasión, 
noS llevó nuevamente al recinto don­
de las Terciarias Frar^ciscanas ejer­
cen su admirable apostolado. Quiso 
la profesa que un acto tan trascen­
dental de su vida lo apadrinara el 
Jefe de la Falange Española, nuestro 
camarada Herminio Santibañes, reve­
lando con este hecho el amor profun­
do que la nueva religiosa guarda ha­
cia España, lo que es signo evidente, 
como ya lo hemos dicho tantas ve­
ces, de la vocación misional que ca­
be y corresponde a las Asociaciones 
Religiosas Españolas. Actuó de ma­
drina en este acto la respetable se­
ñora Isabel N. de Tangüis, cuyo ape­
llido es también un símbolo del impe­
rio español, ya que se pronuncia con 
respeto y admiración en estas tierras 
del Perú a las cuales quedó abrazado 
para siempre su recuerdo.

Esta solemne ceremonia en la cual 
actuó el R. P. Buenaventura Uriarte, 
Provincial de los Descalzos, y a la que 
asistieron distinguidas personas que 
a la misma habían sido invitadas, nos 
dió oportunidad y coyuntura para 
cumplir el compromio que tenemos 
contraído cón nuestro lectores. En 
efecto, después de felicitar a la nue­
va sierva de Jesús, pasamos en su 
compañía y en la de la R. M. Superio- 
ra a visitar los distintos departamen­
tos que componen este plantel de en­
señanza, y admiramos en él la sabia 
distribución, la luz que alegra todos 
los locales que albergan a los peque- 
ñuelos, la limpieza y brillo rutilante 
C|Ue se advierte en todas partes, y, lo 

es más admirable y enternecedor 
aún, ese ambiente familiar que refle­
jan los alegres rostros infantiles, ilu- 
niinados por la risa y el contento que 
en ellos imprime el trato afable y ca­
riñoso de las religiosas españolas.

El establecimiento de este colegio 
de sordomudos data de fecha recien­
te- Se implantó en virtud- de una reso­
lución suprema del 31 de julio de 
1936, que creaba e! Patronato bajo la 
presidencia de la señora Francisca Be- 
navides de Benavides. Poco después 
y merced a los esfuerzos realizados

de

\w

Adelantamos nuestra bienvenida al 
•lustre diplomático, de cuyas altas do- 

esperamos una inteligente y acerta­
da labor que no solamente estreche 
®ún más las cordiales relaciones que 
existen entre España y su hija predi­
lecta, sino también las que deben exis- 
tú entre toda la familia hispana re­
sidente en el Perú, como miembros de 
t̂ Ua hermandad cuyo único Caudillo 

Franco, y cuyo solo vínculo sea 
'“'^om o él lo quiere—  la Falange Es­
pañola Tradicionalista y de las J. O. 
j • S. Para el logro de este propósito 

falangistas del Perú ofrecen, bra- 
en alto, su ayuda y decidida coope­

ración al nuevo Embajador, y le ins- 
tan a proseguir sin desmayos el cami- 
Po trazado por nuestro Ausente para 
®canzar, cada cual en su esfera, y ca- 

a cual en su puesto, el mayor es­
plendor y gloria de Hispana.

por las Religiosas Terciarias Francis­
canas de Valencia, que vinieron desde 
España con este exclusivo objeto, se 
abría su primer local en un modesto 
y reducido inmueble de la Avenida 
del Ejército en la Magdalena, hasta 
que algún tiempo después la necesidad 
de albergar a mayor número de edu­
candos obliga a trasladar el colegio al 
espacioso y alegre local que hoy ocu­
pa. Sin embargo, por la naturaleza de 
la enseñanza que se da a los. sordo­
mudos, se requiere hacerlo de uno en 
uno, destinando a ello largo tiempo 
hasta que éstos empiezan a articular 
las primeras sílabas; así que el núme­
ro de alumnos que puede atender ca­
da profesora es muy reducido, y por 
lo tanto, el personal de religiosas que 
actualmente desempeñan sus labores 
necesita desplegar una intensa tarea, y 
dedicar incansablemente a la misma 
gran parte de las horas del día.

Nuestras amables cicerones nos hi • 
cieron presenciar luego una demostra­
ción de esta enseñanza y pudimos a- 
preciar los científicos métodos que se 
ponen en práctica para dar oídos al 
sordo, voz a los mudos y vista a los 
ciegos. La religiosa toma la mano de 
un niño y la coloca ora en el mentón, 
ora en la garganta, donde el tacto ha 
de percibir las vibraciones de los so­
nidos emitidos por la profesora, al 
mismo tiempo que ésta y su educando 
colocados delante de un espejo, van 
vocalizando letra tras letra, sílaba tras 
sílaba y palabra tras palabra. Y  poco 
a poco, con paciencia jobina, de 
aquella boca condenada al silencio van 
emitiéndose dulces palabras . . . ina . .
. .má, ca. . .ra, o jo . . . Con un celo 
sin límites, la religiosa va modulando 
las palabras, y en una tarea cansada, 
terrible y agotante, con sólo el movi­
miento de sus labios, la monjita va 
abriendo la mente del niño a nuevos 
horizontes, aliviando así los sufrimien­
tos de quienes por crueldad del des­
tino, y tal vez por culpas ajenas, vi­
nieron al mundo privados de oír y ha­
blar. Gran parte de estos niños — nos 
dice Sor María de la Pasión—  son 
fruto de uniones consanguíneas. En 
efecto, la leyes de Mendel — añadi­
mos no.sütros — son inmutables.

Presenciamos luego una de las cla­
ses de niños ciegos, esos pobres ni­
ños que viven como sumergidos en la 
sombra, transparentando en la triste­
za de sus ojos fijos en el infinito toda 
la amargura de su inmensa desgracia. 
Aquí también la paciente labor de las 
monjitas españolas logra mejorar las 
condiciones físicas y espirituales de los 
pequeños, haciéndoles ver — aunque 
parezca paradoja decirlo—  con los de­
dos y con el oído, a través de cuyos 
sentidos perciben el mundo externo y 
éste se Ies adentra en sus almas po­
niendo un poco de luz en sus eternas 
tinieblas. Vemos luego los dormitorios, 
limpísimos, alegres, con anchos venta­
nales por los que se entra inconteni­
ble la luz del sol; los comedores con 
sus filas apretadas de mesitas de ju­
guete y manteles blanquísimos. Los 
patios de recreo, los jardines en los 
que vemos retozando unos pequeñue- 
los jubilosos; el gimnasio y los am­
plios corredores a cuyos lados están 
¡as celdas de las profesoras. Vem os 
también las dos amplias salas de la­
bores donde se exhiben los trabajos 
manuales hechos por los alumnos.

Más de dos horas permanecimos en 
este Instituto regentado por las Ter­
ciarias Franciscanas españolas, que nos 
colman de atenciones y que a cada ra­
to interrumpen las explicaciones que 
nos van proporcionando con eimabi- 
lidad exquisita, para preguntarnos por 
España, cuyo nombre asoma a sus la­
bios con ardores de unción y sacra­
mento.

Cuando dejamos el Instituto lim­
pio y alegre llegamos hasta la reja que 
lo separa de la calle, y al volvernos 
para hacer el último adiós a las reli-

¿Qué le cuesta hablar bienV
"R ecién  enijiieza a mejorar”  Es iuto- 

lorable el 'abuso y manifiesta impropie­
dad qUe se hace de este adverbio de tiem­
po. R ecién  acaba de llegar. R ecien  aho-^ 
ra me 'doy cuenta. R ecién  comienza a re­
cibir noticias. El recÁén se usa siempre 
antepuesto a lo.s jiarticipio.s pasivos v. g. 
recién llegado, recién venido, recien ca­
sado. recién nacido. En los otros casos 
(lel)f* sustituirse jior; Apennf> emjiieza a 
inejorai'. En e.sle m om enio  acaba de lle­
gar. etc.

Refiriéndose a la multitud de muertos 
cau.sados en una batalla, revuelta o cho­
que habido entre dos fuerzas, se suele 
emplear lamentablemente el galicismo 
“ innm ere" La palabra castellana es “ ma­
tanza” . Con no menor incorrección se 
dice también: “ fué horriblemente nuisa- 
erado a manos del viclitnnrio ’ ' En esta 
ora(‘ión Ijallamos dos barbaridades a cual 
mayores, las que quedarían corregidas, en 
( ierto modo, con los vocablos castellanos 
flesirozad-), ?/ n.'iCsiiw.

Olmos algunas veces que una }>ersoiia 
c.'tá en el dilema de ir a casa de Pedro, 
o quedarse en la su ’̂a. Del término di­
lema se está haciendo entre nosotros un 
uso condenable, cuando se quiere expre­
sar la opción que una jiersoiia tiene pa­
ra liacer una cosa u otra, en cuyo caso 
debe decir dit^ijunliva, porque dilema es 
el argumento formado de dos projwsi- 
ciones contradictorias, con cualquiera de 
las cuales, (‘oncedida o negada por el 
adversario, se llega a la misma comdu- 
sión.

mismo. V si la nyna es bonita, preciosa, 
herniosa, linda, agraciada, bella, excelen- 
íe. jicrfecta o primorosa, puede Ld. apli­
carla uno tras otro todos estos calificati­
vos pero no se le ocurra acudir a ese injer­
to (le preeio^nra, que ha nacido en A r­
gentina y en el Perú, como consecuencia 
df' deformar las voces de preciosidad  y 
herm osura. Por esto lo correcto es decir 
“ tiene una nena que &.s una -preciomdad'’ .

En americanismo que choca mucho .v 
los esjiañoles cuando lo oyen por p/rime- 
]-a vez es la jialabra “ novedoso”  Se ti’a- 
ta de un barbarismo que nuestros her­
manos peruanos han deducido del feme­
nino “ novedad” , y que no hay necesidad 
de emplearlo porque el (?asteliano nos 
da el vocablo “ nuevo”  jMra caliii(‘ar a 
lo que se ve, o s(> oye |)0 r i»rimera vez. 
Taml)i(Ti cabe (*mj)leai’ el adjetivo “ ori- 
giuai”  qu<‘ se aplica a m uf eosa singular 
y  extraña.‘ V .  g. Es un estilo'OíiVyhíah Es 
algo nuevo.

‘ “riem^ ua bebe que es nnai preciosura”  
Dos dis])arates en uno. Bebo, está bien 
jiara conjugar el verbo beber o para a- 
francesar -nuestro idioma, (hiando se 
acentúa la última sílaba, diciendo bebé, 
es voz bastante admitida en castellano, 
que han recogido algunos diccionarios, 
];ei'o sin (unbargo no deja de ser un ga- 
Iici.-;mo derivado de la j)alabra francesa 
bebé, que para nada, nos hace falta adop­
tar (le.sde que en castellano tenemos o- 
tras voces como nena, niña y  criatura, 
más lionitas y ex|>resivas. para decir lo

,;(^uié]i no ha oído a los locutores de 
nuestras emi.soras radiofónicas decir 
-Servicio ivo/iciosv'' al que emplean pa­
ra dar noticias del país v del extranjero? 
A estos herodes de la hermosa lengua 
castellana, tpu* tan desa])iadamente tra­
ían a nuestro idioma., les rogamos decir 
“ servicio noficie.iv)’ ' ya qUe en castellano 
se dice así al que suministra noticias. 
Nos lo dice la Real Academia de la Len­
gua Castellana, y no es cosa, amabley lo­
cutores de las emisoras locales, que TJds. 
la enmienden la plana. N oticioso  es el 
que. sabe alguna cosa, o tiene noticia de 
algo; también se dice de la jiersona eru­
dita <juo conoce varias raatetías. Por 
ejemplo: “ ¡udicio.-io de lo que se trama­
ba. tomó sa-í jirecauciones”  “ Saludamos 
ayer al Dr. X . X .. hombre noticioso y 
que posee grandes conocimientos sobre.....”

Jííin habido muchos heridos. H acen  
do.s años que llegamos. Los verboy subra­
yados son imjversonales en los casos que 
se citan, y por lo tanto deben conjugar­
se; en 'singular. Lo correcto es decir: Ha  
habido muchos muertos. Hace, dos años 
que litigamos.

' E l H aeslro  C iruela.

(D e! libro “ Anecdotarío de la 
Gesta Española” ).

Filé en (d puesto de Mundo de uno 
(!(> los .sn!)sectores d(d frente de Madrid, 
<¡U(‘ visitalian a la sazón varios periodis­
tas extranjeros y el Capitán aviador cu,- 
iíjiiio (Ion Agustín Parla, precusor y  “ as”  
de la Aviación (>]i la liei’mosa isla anti­
llana.

E'l .Tefe de la 1" Brigada y los Man- 
('os de los siil)S('ctores ofrecían una co ­
mida a los vifitaiites. Nada faltaba allí, 
a un (Miarfo de kilómetro de las trim-he- 
ras enemigas. Había basta un ]daiio; y 
ante él. un artista, un verdadero artista, 
t('eiiicü y tenipíu-amental. que interpre­
taba maravillosamente a Albéniz, a Falla, 
a .Hniénez. a Bretón, a (diapí.

giosas, nuestros corazones se estreme­
cen con temblores de emoción al di­
visarlas en lo alto de la escalinata, rí­
gidas, estáticas, flotando al viento sus 
tocas negras, y con sus rostros inun­
dados de paz e inocencia alzan el bra­
zo derecho con la palma abierta, al 
mismo tiempo que de sus gargantas 
surgen cinco voces confundidas en un 
solo y vibrante jArriba España!

Luego, en la calle bañada por el sol 
del mediodía, nuestras frentes se in­
clinan reverentemente hacía el suelo. 
¡Es que nos sentimos tan pequeños. .. 
tan pequeños!

PER!.

— E,s un -giidari”—  nos explicó el .Je­
fe d(* la Brigada— . un “gudari”  que ca­
yó jirisionero durante ja toma de Bilbao, 
donde jieleaha en las filas de “ Najioleon- 
cbu” . Es un buen mueliacho; muy ca­
llado, muv triste: S(> acuerda mucho de 
su madre, a la que dejó muy pobre y 
muy sola cuando, engañado, se fué a 
pídear {>oi- sn ideal alisurdo. ])or la “ in- 
('ef)endencia”  <b‘ Enzkadi. Nada le liaeía 
falta, cuando se fm* a la guerra. "Se gana- 
lia muv bií'U la vida dando concierfos 
en el extranjero. Tenía a su madre muy 
liien instalada en nn bonito “ caserío”  que 
hi bahía hecho levantar en una ahlea 
vasca. TTaee dos días me hablaba de la 
autora de sus días; de la pobreza en que 
la dejó ]vor ir a defender sus ideas. Es­
tá muv arrepentido. Yo le prometí hacer 
algo por su viejeeita.

En el acto, (d Capitán Parlá inició la 
coh’cta (‘iitre los presentes. l{es})üiidimos 
todos. E.1 Jefe de la Brigada contribuyó 
]/or ('! y por la l’ lana Mayor. Y  desde 
el (.■oi'íinel hasta el último falangista, 
dieron su óbolo. Se reunieron en unos 
instantes varios cientos de jiesetas, que el 
aviador Parlá entregó al .Jefe de la Bri­
gada liara la madre del “ gudari” .

Y el .tefe, ano de esos Jefes jóvenes 
españoles que tanto valen, llamó al mu­
chacho, le entregó (■] dinero y le habló 
a s í:

— Tom a; esta Fls]iaña contra la que tú 
has combatido, te dá este dinero para tu 
madre, a quien dejaste pobre y sola pa­
ra irte a ]>elear contra tu otra madre que 

la Patria. Haz que ese dinero llegue 
a su destino, y  con él, envía también un
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H O Y  C O M O  A Y E E
Reproducimos estos párrafos de 

un discurso que Raimundo Fernández 
Cuesta, pronunció en Sevilla el 29 de 
octubre de 1937. Estas frases, al ca­
bo de dos años, adquieren de nue 
vo palpitante actualidad, y son prue­
ba evidente que la palabra Falange 
no es hueca palabrería, sino visión 
certera que el tiempo se encarga de 
confirmar.

RESPONSABIUDAD
Que os deis cuenta de la tremenda 

responsabilidad que pesa sobre nues­
tros hombros, de la trascendencia de 
nuestros actos, que el mundo entero 
aguarda siempre con especiante cu­
riosidad; que os superéis en el afán 
diario del cumplimiento de nuestro 
deber, del deber sagrado que tene­
mos para nuestros muertos, de pa­
gar la deuda que los que vivimos 
hemos contraído para con ellos, 
para que su implacable justicia no 
nos demande ante el tribunal de su 
eterno desprecio los que han sabido 
utilizar toda la anchura de la tierra 
de España para morir por ella.

beso de los hombres de España para tu 
madre, que es una madre española.

El "'gudari'^ no pudo articular una so­
la palabra. Escuchó en posición de ir- 
mes  ̂ las frases del Jefe. Le rodaron las 
lágrimas por las mejillas, giró subre sus 
talones, se fué al piano, y tocó, con emo­
ción y con brío, la Marcha Real, que to­
dos escuchamos, cuadrados también y  con 
el brazo en alto, más emocionados que 
el propio "gudari’h Después, y  ya más 
tranquilo, el ^'gudari”  presionero vito­
reó a España, a Franco y  al Ejército.

Y  nosotros abrazamos al Jefe de la 
Brigada, a aquel Jefe joven y valiente 
que así sabe ganar prosélitos para la Cau­
sa de la verdadera España.

Porque tened muy presente que 
el Alzamiento nacional, iniciado por 
el Ejército dentro del clima que no 
sotros habíamos sabido crear, y se 
guido por varias fuerzas civiles, ha 
venido a polarizarse alredor de las 
dos que representan la antítesis de 
la España que teníamos, y por ello 
de la nuestra, de la que ya viene, 
de la que ya está llegando. Y  sí 
es esto así, si es mucho lo que nos'U- 
ne y poco lo que nos separa, no po­
demos faltar a la cita histórica que 
Dios nos ha deparado, ni desaprove­
char la coyuntura que se nos presen­
ta y que quizá no vuelva a presen­
tarse en muchos siglos, de modelar a 
España ■ a nuestro gusto, formando 
un frente homogéneo de combate 
que oponer a las fuerzas de la anti- 
España, que no creáis que tan fácil­
mente se han de resignar a desapa­
recer.

POSICION DE GOBIERNO
Y no olvidéis tampoco que he­

mos remontado ya la cumbre de la 
posición rebelde para empezar a des­
cender a la llanura de la serena g o ­
bernación, donde, sin dejar enfriar 
para nada, la llama de.nuestro ardor 
militante, hem.os de demostrar al 
mundo que tenemos no sólo la capa­
cidad heroica necesaria para morir 
por España si es preciso, sino tam­
bién la capacidad política necesaria 
para trabajar por ella y hacerla re­
vivir. Y  que estas horas finales de 
reconquista, de prodigiosas coinci­
dencias con la otra que culminó en 
Granada, en la que como entonces 
hemos de convertir al vencido a la 
fé de nuestra doctrina, todo amor y 
camaradería, abatir el poderío feu­
dal, trabar las piezas sueltas del ta­
blero de Elspaña, y lanzarnos unidos 
hacia fuera en cumplimiento de una
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misión universal, más que nunca es­
tamos obligados a que este emblema 
del Yugo y de las Flechas no quede 
reducido a ser un recuerdo histórico, 
sino a que recobre toda su autentici­
dad.

Son horas graves, las que vivimos: 
de dolor y de treigedia y en trances 
tales, los pueblos, como los hom­
bres, buscan unión y no divorcio, 
hermandad y no antagonismo. Te­
nedlo muy en cuenta y no vayamos a 
hacerle el juego al enemigo común, 
encubierto o desenmascarado, ni va­
yamos por nuestra incomprensión a 
hacer estéril el triunfo de las ar­
mas, como sucedió en España en o- 
tra ocasión, también de independen­
cia.

NUESTRA REVOLUCION
Porque somos revolucionarios, 

profundamente revolucionarios. Y  al 
escuchar estas palabras, nadie se ras­
gue ' las vestiduras ni se apresure a 
incluirnos en la casilla de sus recelos 
o de su odiosidad, porque lo so­
mos, no en el vulgar concepto del di­
namitero de la mirada torva o cora­
zón reseco, que quiere destruir todo 
sin construir nada, sino en el • sentido 
de hombres conscientes que entien­
den que la tarea de la generación ac­
tual no es sólo la de impedir que en 
España impere el comunismo, pero 
también la de implantar un orden 
nuevo; en el de hombres que, har­
tos ya de tantas vacilaciones, verba­
lismos y fórmulas políticas, que en 
teoría son todas magníficas, ansian 
realidades, decisión de ser manda-j 
dos con energía, a la par que con ím­
petu arrollador, pero siempre al ser­
vicio de una norma, calar hasta la 
raíz de la vida española e implantar 
un régimen que no sea burgués, ni 
proletario, ni aristócrata, sino para 
todos los españoles, siempre que to­
dos cumplan con los deberes que su 
posición en la vida y el interés públi­
co exijan. Un régimen en el cual el 
Estado sea el pueblo y el pueblo sea 
el Estado a través de la escala inter­
media del Partido: un régimen en 
el cual las tradiciones históricas de 
nuestro pasado se armonicen con las 
exigencias económicas del tiempo en 
que vivimos; y en el que los grandes 
núcleos de obreros españoles, antes 
abandonados, mejoren su condición de 
vida, pero no mediante obras de ca­
ridad o beneficencia, graciosamente 
concedida, sino por el imperio de es­
tricta justicia; un régimen en el cual 
— y esto si que es importante—  to­
dos esos grandes núcleos de obreros 
españoles se sientan realmente incor­
porados dentro de la vida nacional.

NACIONALSINDICALISMO
Porque somos nacionalsindicalis- 

tas: es decir, queremos llevar el sen­
tido de subordinación de todos los or­
ganismos y de todas las instituciones, 
al interés superior de la Nación, y '

queremos montar la vida económica 
sobre la base sindical, perfectamente 
compatible con el capital, elemento 
necesario para la producción, y con 
la propiédad privada, siempre que 
sea consecuencia legítima de un es­
fuerzo personal, pero incompatible 
con todos esos cubileteos de las ju­
gadas de Bolsa, de los préstamos u- 
surarios. de las combinaciones de la 
democracia mercantil de las socieda­
des anónimas, y, en definitiva con e- 
sa serie de abusos del capitalismo es­
peculador. Porque el capitalismo mo­
derno, que en un principio fué fami­
liar después fué de grandes dinastías 
y más tarde de grupos industriales bi- 
pertrofiados que le hicieron perder 
aquellas cualidades de libre concu­
rrencia y de iniciativa que le carac­
terizaban. El capitalismo, tal como 
está planteado en la actualidad. Ha 
dado ya todoel jugo de que era ca­
paz y tiene que ser sustituido por otro 
sistema que, sin caer en la aberración 
comunista o en otros extremos peligro­
sos. pueda cumplir el fin que está lla­
mado a llenar.

No queremos ni el comunismo, re­
servándonos el producto íntegro de 
nuestro trabajo, ni el capitalismo ex­
plotador que tan mal nos parece. Qu® 
el producto del trabajo de cada uno 
vaya a parar a la colectividad, como 
que el producto del trabajo de todos 
quede en beneficio exclusivo de unos 
cuantos privilegiados.

Tradición, que, • com o dijo José 
Antonio, no es copia servil del pasa­
do. sino afán de adivinar lo que los 
antiguos harían en nuestras actuales 
circunstancias. Jerarquía, autoridad, 
Patria, Pan, Justicia, sentido militar y 
religioso de la vida, estas son las nor* 
mas de nuestra conducta, los pilares 
de nuestro edificio !a estrella poÛ  
que ha de guiar nuestra navegación-

Y  cuando hayamos dado cima á 1® 
tarea de construir el Estado Nacional- 
sindicalista que nosotros querernos 
implantar, cuando el edificio esté só­
lidamente asentado con carácter ‘l* 
permanecía, en condiciones de resistir 
los embates de todas las mareas, sin 
temor a fisuras ni resquebrajamientos, 
si entonces España cediendo al irrr' 
pulso de su pasado y de su tradición, 
reclamase una determinada forma 
representación simbólica, la Falang®' 
que, tiene voluntad de Imperio y tiene 
un solo Jefe, creo yo, personalmente, 
que, al menos en teoría, nada tendría 
que objetar.

ARRIBA ESPAÑA
Tenemos un Caudillo, y guiado  ̂

por él recorreremos la ancha vía de 
nuestras ilusiones, y si surgen obstacü' 
los, mejor, los venceremos; si hay 
que morir de nuevo, moriremos 
bién. Pero España es ya nuestra. 
tenem.os en los brazos, y, pase lo 
pase, nadie nos la arrebatará, porq*̂ ® 
hemos celebrado con ella nupcias
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Ejem plos de la postguerra
Por Angel M. Pascual

EJEMPLO DE HACE CIENTO 
TREINTA ANOS

Entonces resolvía España por terce­
ra vez en su propia tierra la cuestión 
europea. La primera vez fue cuando 
toda Europa, se jugó a cara y cruz, a 
cruz romana o a cara de luna; y unas 
tras otras las más fuertes provincias 
del mar latino se pasaban al moro. 
La segunda fué cuando se hizo la ul­
tima y descomunal batalla entre el Sa­
cro Imperio y la doctrina westfahana, 
judía, hipócrita y egoista del equilibrio 
europeo. Guerra de sucesión donde 
Inglaterra nos puso en Gibraltar otra 
cadena de esclavitud. Fué la tercera 
entonces, en 1808. Estaba dando Na­
poleón a los Estados una lección es­
pléndida desde su cátedra de las ar­
mas y de las batallas. Les enseñaba 
como la revolución ayienta los pode­
res que ha vencido, y si alguna vez 
vuelven solo vuelven sus sombras. Y  
también cómo a una Revolución ven­
cedora sólo queda el irse deshaciendo

trañables y sangrientas, y no hay po­
der humano que nos la pueda arre­
batar.

Escuadras de Falange. Juventud de 
la Patria. Alzad vuestras banderas 
y vuestros entandartes, que en Espa­
ña ha amanecido ya. Extended bien 
la mano hacia un cielo sin nubes y 
decid con voz recia y templada que se 
oiga muy claro y en todas partes, que 
resuene en nuestros corazones como 
un grito de victoria que a todos nos 
anime y nos aliente:

España, Una 
España, Grande 
España, Libre 
Arriba España.

USE

JN^avegaiites de agua sucia
en sufragios populares, o sacar de su 
entraña un poder absoluto y militar. 
Pero esta última consecuencia quedó 
inacabada hasta Mussolini. Giménez 
Caballero ha dicho: “ Napoleón fué un 
falso Mussolini” ; le faltó hacer del 
pueblo entero un ejército clamoroso y 
exacto, y es ahora cuando ha termina­
do la experiencia. El Fascismo, nuestra 
Falange, es lo único capaz de vencer 
a la Revolución, porque es la última 
consecuencia de la Revolución misma 
superada. Por eso no puede ser anti- 
rrevolucionario, porque es precisamen­
te el triunfo de la Revolución. Y  con 
el triunfo supera los principios origina­
rios: el escepticisco con la Fé católica, 
la emoción civil con la Milicia, la de­
mocracia con la Jerarquía, los dere­
chos del hombre con la disciplina y el 
nacionalismo con la razón del Imperio. 
Si temen a la Falange los que se lla­
man conservadores, es porque un cer­
tero instinto les hace ver que entre la 
Falange y su ideología hay el abismo 
de las cosas opuestas. Ellos son an- 
tirrevolucionarios y la Falange es la 
Revolución. Y  el temor de los que se 
dicen revolucionarios es por miedo a 
su propia idea, porque ellos son tam­
bién conservadores, y quisieran parar­
se en mitad del camino. En la orga­
nización actual de la sociedad y de la 
economía, el comunismo es lógico. Pe­
ro el Fascismo ha extraído de allí un 
nuevo orden y el comunismo se enca­
brita no por avanzado, sino por viejo, 
por rezagado, en ese desaire de las co ­
sas que acaban de pasar de moda y no 
llegan todavía a categoría de antigüe­
dad. Se podrá ir con la corriente o 
contra la corriente, pero nunca más 
despacio que la corriente, y así el co­
munismo se siente vencido. Gritan 
contra el Feiscismo los que se dicen 
conservadores. Aquellos que no en­
tienden tan extraña unanimidad, po­
drán entenderla ahora. Y  también po-

ELECTRICA

La verdad es que el ministro de la 
Gobernación, al plantear ante el país 
entero todo el enorme problema de 
los abastecimientos, ha dado una espe­
cie de golpe de gracia a los murmura­
dores y a los maldiciente. Porque éstos 
hacían de esa complejísima cuestión, 
tema para sus intrigas, motivo para 
rencillas, espoleo para sus calumnias y 
pretexto para sus envidias. Pero Serra­
no Súñer ha descorrido todo el velo, 
como si dijera a los enredadores: 
“ ^Queréis limitar las dificultades de 
nuestra postguerra y los dolores dt

d e  U < t f i> a M d a d

Como no podía ser de otro modo, 
la llegada a España del Dr. D. José de 
la Riva Agüero, Marqués de Montea- 
legre de Aulestia, ha causado inmen­
sa alegría en los círculos cultores del 
espíritu y de la intelectualidad. En 
desborde de heremandad sana, efecto 
de la compenetración de ideales, las 
más altas secciones del Instituto de 
España han mostrado su admiración 
y adhesión al ilustre peruano, cuya 
magna labor de estudioso y esforzado 
investigador ha logrado traspasar las 
fronteras de su Patria. Los españoles 
podemos decir con orgullo, que el Dr. 
de la Riva Agüero es más conocido 
en España, que en su propio país, y 
hoy que la Península ha enrolado su 
vida a una senda de verdadera demo­
cracia, es cuando lo comprendemos 
mejor, porque el ilustre historiador pe­
ruano ha sabido cultivar la verdad, 
sabiendo muy bien que ello tenía que 
restarle sectores de simpatía. Es pe­
ruano cien por cien y por lo tanto un 
enamorado de la Hispanidad. Por ello, 
con la hidalguía de la raza en sus ve­
nas enarbola pendón, no importa a 
costa de que, ( “ quien bien te quiere 
te hará llorar” ) puesto que el insigne 
escritor y prodigioso hablista, ha fus­
tigado duro en su vida, ya que él, co­
mo nosotros, idealista de las buenas 
maneras y caminos derechos rebosa in­
satisfacción.

El Presidente de la Academia de la 
Lengua de Lima ha sido recepciona- 
do por la Academia Española, por la 
Academia de Historia, por la de Be­
llas Artes y otras varias instituciones 
culturales.

Sus hermanos los Caballeros de la 
Orden de Malta organizaron una so­
lemne recepción en su honor.

A. B. C. de Madrid organizó un vi­
no en su honor y en todas partes re­
cibió el abrazo de gratitud y cariño, 
desde la más elevadas instituciones, 
hasta el más humilde de los sindica­
tos obreros visitados.

Que los lares de sus abuelos sean 
siempre lugares de cordialidad y ven­
tura para el ilustre peruano son los 
deseos de todos los que lo admiramos 
sinceramente.

Ego.

drán entender los que creen un capri­
cho la semejaza de la bandera de las 
palabras y del espíritu de la Falange 
con las banderas, las palabras y el es­
píritu de la Revolución. La Falange 
no es la antirrevolución ni la Revolu­
ción contraria. Es la misma Revolu­
ción; La Falange es pura lógica y eso 
molesta a todos los ilógicos que quie­
ren detenerse o detener el tiempo. Su­
cede que todo avanzar es dar la vuel­
ta. y al dar la vuelta, la Revolución ha 
encontrado a Dios y al César y sus ban­
deras revolucionarias sindicalistas son 
por revolucionarias católicas e imperia- 
Ies, y por sindicalistas jerárquicas y 
violentas. Y  nada podrá detener su 
triunfo, porque la historia no fué ven­
cida nunca por la cobardía o por la 
mala fe. Pero todavía hemos de vol­
ver al sabroso ejemplo de 1808.

España al ámbito y a la órbita de vues­
tros enredos? Pues n© lo podréis lo­
grar; porque esos dolores y esas difi­
cultades son más dramáticos de lo que 
vosotros mismos estáis imaginando y 
de lo que cabe en la mezquindad de 
vuestros pensamientos” .

Pero, al propio tiempo, el ministro 
ha declarado, con especial solemnidad, 
que el Gobierno conoce exactamente 
los alcances y los límites del mal; es­
tá poniendo en juego todos los recur­
sos de España para remediarlo; y tie­
ne la seguridad plena de que saldrá 

victorioso de la lucha. Por consiguien­
te, despiértense los rencorosos y los 
envenenados de las esperanzas mise­
rables que hayan podido poner en el 
conílicto de los abastecimientos; des­
pídanse de todas las malsanas ilusio­
nes que se hayan podido forjar espe­
culando con las amargas consecuencias 
de la guerra;, el Gobierno del Caudi­

llo tiene fuerza, capacidad y decisión 
bastantes para superar problemas cien 
veces más graves que el de los abastos 
españoles.

Hace una porción de años, cuando 
el politiqueo vil quería dar a! traste 
con un Gabierno determindao y 
sucederle en el goce del botín nii- 
nisterial, aguardaba que la so­
lución viniera de un golpe de mano 
organizado por los anarquistas de Bar­
celona o de una fabulosa victoria de 
Ab-el-Krim, en vez de aspirar a impo­
nerse por su propio esfuerzo. Si Ad-el- 
Krim o los anarquistas de Barcelona 
eran o no enemigos de la Patria, im­
portaba relativamente poco a tales 
gentes; lo esencial era alimentar la co ­
dicia y  la indecencia de su corazón.

Aunque ya, por fortuna de España 
y de los españoles, no hay botín mi­
nisterial, ni se puede tomar la Patria 
a broma com o en los días a que hemos 
aludido, no faltan necios que, puestos 
1 acariciar no se sabe que ilusiones o 
qué revanchas, y en vista de su directa 
acapacidad para toda obra seria, es­
peran que las escaseces alimenticias 
de este momento les deparen el triun­
fo de sus intrigas. Recientemente, un 
rticulista ha recordado, con motivo de 

la actual situación, aquella otra que se 
produjo en determinados espíritus, 
cuando el Generalísimo libraba y gana­
ba para la Historia de España nuestra 
inolvidable batalla del Ebro. Y  es ver­
dad. Los mismos que entonces dudaron 
y sintieron sobre sí una sepecie de.ani­
quilamiento, hasta pedir rumorosamen­
te de tertulia en tertulia la mediación 
.extranjera, son los que también hoy 

reen que todo está perdido y que 
•.ada tiene remisión. jNo valen la pe- 
a de un comentario! (Son unos po­

bres hombres! Pero al lado de ellos, 
entonces com o hoy, y hoy com o enton­
es, trabajan incesantemente los rojos. 

Con la plenitud de nuestra responsabi- 
■dad y de nuestra información, pode- 
nos decir — jy que lo oigan bien to ­
dos!— que las campañas de hostilidad 
contra el Poder público, contra el G o­
bierno, a consecuencia de las dificul- 
J:ades actuales, y otras campañas a las 
que no hace falta aludir ahora, perte­
necen por entero a un plan de propa­
ganda roja, apoyado por determina­
dos agentes extranjeros. No lo afirma- 
nos a humo de pajas, sino con pleni­
tud de razón y de conocimiento. lY  ya 
cieñe gracia, ya pica en historia el he­
cho de que los rojos, aquellos mismos 
que segaron tantas vidas y que han 
batido todos los “ records”  del crimen, 
los que dejaron a España sin locom o­
toras. sin vagones, sin camiones ni au­
tobuses; los que convirtieron en inrnen- 
;as extensiones baldías, trozos mara­
villosamente fecundos de nuestro terri­
torio; los que talaron bosques enteros 
y arrasaron los sembrados; los que vo- 
'aron puentes, acequias y canales; “ los 

ue extirparon una parte de la gana­
dería española, los que, en suma, sobre 
3S resultados conocidos de su barbarie 

nos dejaron como herencia una pobla-
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¥ erm eiitos pl asm adores
' ‘Ante los españoles 

irrevocablemente unidos 
en el sacrificio y en la
esperanza♦»

“ UNIDAD”  hoy com o ayer, como 
siempre, deja constancia expresa que 
la labor que realiza en sus columnas 
es labor dedicada exclusivamente a 
los españoles.

A  los que lloran las amarguras del 
equívoco para tenderles nuestros bra­
zos leales y ansiosos de Hermandad 
en Dios y en Patria, en bonanza co­
mo en tiempos de malaventura, tra­
tando de que sigan nuestro lumino­
so camino y haciendo olvido de las 
tinieblas que ios invalidara.

A  los que están enmarcado en 
las disciplinas del Estado Nacional- 
sindicalista bajo graves y solemnes 
juramentos ante Cristo y la Enseña 
sagrada para recordarles a cada ins­
tante, el deber que tenemos de insa­
tisfacción, de lo difícil, de amor, de 
disciplina y de sacrificio.

Son estos, deberes impuestos a to­
dos los falangistas, pero, a los del ex­
terior nos incumben otros, por volun­
tad del Caudillo, tan sagrados como 
los primeros y que son:

“ Luchar con fé, por el triunfo de 
la Hispanidad’ ’ .

“ Amar la nación en que vivimos....
uniéndonos en comunidad de ale­
gría y . dolor con las gentes con quie­
nes partimos el trabajo y el pan de 
cada día” .

Ambos deberes, que como adita­
mento se nos entregan, son pesados, 
si no se comprenden en toda su ex­
tensión. Si rendimos el cariño que 
se nos exige quizás acabemos por 
tomar con alegría el pesado fardo 
que se nos confía.

¿Por qué? ¿de dónde arrancan 
estos dos deberes que se nos impo­
nen? ¿Por qué el español no puede 
ser ni en América ni en Oceanía, un 
extranjero como otro? ¿qué le im­
porta al español que otros pueblos, a 
soto voce desprecien o ataquen a és­
te o a aquel pueblo ?

Así tenemos una serie de pregun­
tas muy largas de contestar y que en­
trañan gran parte de nuestra misión 
y todo el peso de nuestra Historia 
magnánima y dorada.

Y  Dios, en sus inescrutables desig­
nios, así lo quiso, que fuera España 
quien llevara en la vida una larga 
responsabilidad al darnos Hermanas 
a por decenas con quienes vivir en 
santa paz a la sombra del gallardo ár­
bol de nuestras milenarias y comunes 
glorias.

El espíritu de la España Imperial, 
desdeña formulismos y abre, sin ne­
cesidad de trámites ni discusiones, los 
territorios Peninsulares, en su totali­
dad. al igual que los portones avaros 
de la legislación, a todos los hispá­
nicos, a todos los ibero-americanos, 
que desde ahora hasta la consuma­
ción de los siglos, estando en España,

ción depauperada y un panorama de 
liambre, sean quienes se atreven a cla­
mar, quienes levantan la voz, quienes 
formulan protestas, olvidándose, a- 
c.aso, de que, en muchas ocasiones, 
únicamente la generosidad del Caudi­
llo les ha evitado el justo y cóngruo 
contacto directo con el sistema celular. 
Esto ya va siendo un escándalo que re­

sulta difícil tolerar. Pero aún es más 
- scandaloso que quienes no se tienen 
por rojos, sino por nacionales de cuer­
po entero, caigan en la estulticia o en 
la perversidad de navegar en aguas 

tan sucias o de aplicar corrientes tan 
repugnantes a las turbinas de su ambi­
ción.

En fin, el Gobierno sabe a qué ate­
nerse, y esto basta para la tranquilidad 
presente y la alegría futura de todos 
los españoles.

no encontrarán una sola ley, una sola 
disposición, ni aún para disfrute de 
pensiones del Estado, que los señale 
como extranjeros.

Me podría contestar, algún positi­
vista, que nosotros no somos corres­
pondidos en la misma medida. Pue­
de que tenga algún fundamento su 
objeción pero no olvides camarada, 
que cábenos a nosotros el papel de 
hermano mayor y ¿cuándo has visto 
jamás, que un padre, críe a un hijo 
con miras utilitarias o de compensa­
ción? cumplamos nuestra misión per­
fectamente y dejemos que el resto nos 
venga por añadidura. Quememos 
nuestra vida en defensa de la Hispa­
nidad y, delante de nosotros no con­
sintamos jamás que una boca no ama­
mantada en nuestro idioma profiera 
un insulto, un desprecio o una alusión 
grosera, para ninguno de los pueblos 
que son “ carne de nuestra carne” , 
para ninguno de los pueblos que DioS; 
Supremo Regidor de la Historia, qui­
so que fueran nuestros hermanos, 
quiso que nacieran de un mismo im­
pulso amoroso y de un abrazo ardo­
roso. entusiasta.

Y  si el caso se produce, camara­
das, por defensa de la Hispanidad, 
por el amor que se nos tiene obligado, 
quememos la vida hasta el último des­
tello, antes que consentir menosprecio 
alguno para los descendientes que 
nuesljros abuelos en expansión leal, 
fecunda y honorable dejaron en es­
tas tierras que ellos encontraron vír­
genes, puras de mancha. Estamos 
obligados a hacerlo: por misión, por 
el peso de nuestra Historia, por man­
dato divino. No importan los sufri­
mientos, los sacrificios. Tampoco el 
que se nos reconozca o no nuestro 
ideal: no olvides que el español es 
noble, es hidalgo y ellos sin saberlo, 
sin pensarlo, o bien olvidándolo, a la 
vista de nuestro cariño y desprendi­
miento; sentirán surgir las bellas cua­
lidades que adquirieran cuando toma­
ron nuestra sangre y entonces será 
cuando se repita el abrazo que no se­
rá guiado, como antes, por el asom­
bro, sino por hermandad. Es enton­
ces que ellos, hispánicos, sentirán, co ­
mo nosotros, el Imperio y, en este 
momento, la más chica de las repú- 
bicas será una potencia ante el Mun­
do. Españá cobrará con ello el es­
fuerzo de su Historia: ver a sus hijas 
respetadas y temidas.

¿Leyendas negras, hegemonías? 
Pamplinas. Lo que la sangre une ja­
más logrará borrarse con palabras ni 
sobornos

Aquí recuerdo un pasaje curioso de 
mis andanzas. Estaba en el Hotel 
Costa, de Moyobamba, cuando entra 
en la habitación un señor. ¿Es us­
ted el español que va a la costa? 
¿Sí? Yo soy Vilches y soy de Cu- 
tervo. V oy solo y puedo alquilarle 
una rnula que me sobra pues quisiera 
acompañarme con usted. ¡Encanta­
do 1 Redondeamos trato y salimos a 
festejarlo.

Si usa U(l. sedas, 
que sean de la m ejor

EXIJA ESTA MARCA DE GARANTIA:

Í S E D A S D E ^

((SEDASOL” es la fábrica de tejidos de seda más
grande del Perú.

u SEDASOL” usa solo materias primas de óptima 
calidad, para asegurar al consumidor óptimos

resultados. ’

SEDASOL*’ tiene las maquinarias más modernas 
y técnicos experimentados en Europa y Estados 

Unidos, a fin de asegurar una producción 
igual a la de estos' grandes centros.

Agentes Generales:

W ESSEL DUVAL & CO, INC.
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Jamás hice un viaje tan encanta­
dor y divertido pese a que la natura­
leza se empeñaba en amargarnos du­
rante Unos quince días.

Eran los días engorrosos de Tacna 
y Arica y como el amigo Vilches ve­
nía del Brasil con buen bolsón de 
contos y con templado patriotismo le 
pregunté: — ¿Qué le parece el pano­
rama internacional?

— “ Sabe paisano (me llamaba
así) que no entiendo como es posi­
ble que en América pase esto. Yo 
vengo de Manaos y allí se habla el 
brasilero, pues bien, todos los que 
hablamos el español nos llamamos 
paisanos, vivimos unidos cariñosa­
mente y le aseguro que nos ayudamos 
de verdad. Español, argentino, chile­

no, peruano, todos nos llamamos 
paisanos, tanto en el Brasil como en 
Inglaterra como en Viena y este 
paisanaje que nace expontáneo en el 
momento que hiere nuestros oídos, 
sonidos ingratos que no son el idioma 
materno, le garantizo que es un pai­
sanaje que tiene todos los visos de her­
mandad profunda que yo quisiera gus­
taran todos los espíritus estrechos de 
mi América. Le puedo asegurar que 
tanto en Manaos como en París es im­
posible que le peguen a un america­
no sin que los españoles y los otros 
americanos presentes no entren en la 
refriega y— añadió, entre satisfecho y 
bravucón, pero siempre simpáíico—  
le garantizo, que cuando nos solta­
mos,.............  hacemos raya” .

Y  este paisanaje, esta hermandad, 
nuestra misión de hermanos más vie­
jos, debemos hacerla efectiva, no en 
países extraños, pues en éstos, es la 
misma naturaleza quien nos une es­
trechamente, en los países propios es

donde hay que luchar con desasosie* 
go. Que los países de Hispanidad sean 
balsas de aceite donde naveguen tran­
quilamente y sin trabas todos los his­
pánicos y  que tanto en ellos como fue­
ra, si una lengua grosera habla des­
consideradamente, que todas las ca­
chiporras hispánicas.........hagan raya*

En lo que respecta a los españoles 
esta es la obligación que tenemos, 
pues cualquier desprecio a paísss de 
hipanidad cae directamente sobre no­
sotros y no es propio de un español 
aguantar humillaciones, aunque el ofi­
cialismo del Estado insultado fuera 
contrario o enemigo del Estado espa­
ñol, debemos ayudarlo, que después, 
si tuviéramos cuentas pendientes, en­
tre nosotros las zanjaríamos. Corno 
cosa de entre casa.

Por estos caminos debemos cumpi*'̂  
con el peso sagrado de nuestra histo­
ria.

Santiago Sort.

BOLETIN DE SUSCRIPCION
Don
que habita en .........................................  Calle ..................
Número ............... Apartado ............... desea suscribirse
en calidad de protector al periódico ^^UNIDAD” con la 
cuota mensual de .......................................  pagadera por
trimestres
semestres adelantados.

F¡irma:

Cortar este cupón y enviarlo al Apartado 766.
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